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SIETE DÍAS DE NAVIDAD 
 

© Enrique Alcalá Ortiz 
 
LA ADORACIÓN 
 
Se apareció una estrella 
en el cielo de Belén 
y tres magos que la ven 
van caminando tras ella. 
Adoran a la Doncella 
y al Niño recién nacido 
que en el pesebre aterido 
se hizo carne por amor. 
A san José, su Señor 
la vara le ha florecido. 

 
 
MANDÓ UN ÁNGEL A ANUNCIARLE 

 
Quiso el Dios del cielo un día 
mirarse en una patena 
y bajó la Nochebuena 
para hacerla Epifanía. 
Quiso a la virgen María 
escogerla de santuario. 
Para tan gran dignatario 
un arcángel le mandó 
y al momento se encarnó 
en tan sublime sagrario. 
 
 
LOS MAGOS NOMBRAN HEREDERO 
 
Traen incienso, mirra y oro 
al que en el pesebre está 
porque saben que será 
de la humanidad aforo. 
Luego le cantan a coro 
con un fervor verdadero 
que por ser el mensajero 
que la Biblia predecía 
le adoran con pleitesía 
y lo nombran heredero. 
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EL FRACASO DE HERODES 
 
Al buen Dios recién nacido 
tocan palmas y panderos 
y anuncian por los senderos 
el milagro sucedido. 
Cuando los magos se han ido, 
Herodes, el rey celoso, 
-cual si fuera un fiero oso-, 
persigue a los inocentes, 
pero fracasan sus gentes 
con el Todopoderoso. 
 
 
JORNADA DE ALEGRÍA 
 
Se posaron en Belén 
los arcángeles cantores, 
dijeron a los pastores 
que ha nacido nuestro bien. 
Desde entonces es sostén 
aquel Jesús de María 
que al hacerse hombre quería 
salvar a la humanidad. 
Por eso la Navidad 
es jornada de alegría. 

 
 
 
ESTAMOS DE ENHORABUENA 
 
Los días de Navidad 
a amigos y familiares 
deseamos particulares 
votos de felicidad. 
Que os inunde la bondad 
y pensamientos más sanos, 
ya que todos como hermanos 
estamos de enhorabuena 
por ser esta Nochebuena 
reina de amores humanos. 
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Y PAZ A LAS ALMAS PURAS 
 
Cantaron ángeles buenos 
gloria a Dios en las alturas 
y paz a las almas puras 
de aquellos hombres serenos. 
Echado sobre los henos 
Jesús esta Navidad 
te inunde con su bondad 
y que sea la alegría 
la que llene todo el día 
tus obras de caridad. 
 
Del libro “Cien décimas o diez enteros” 
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